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ACTO PRIMERO.

La escena representa una barber'a de un barrio extremo. En la iz-

quierda habrá uno ó dos sillones con sus correspondientes espejos y

tableros ó mesitas, en las que se hecharán de ver las cosas necesarias

para el servicio; en el fondo una cancela que da á la placeta, y que sir-

ve de entrada á la barbería; y en la derecha una ó dos puertas que con-

-ducen al interior.
También habrá uno ó dos armarios provistos de toda clase de útiles

-de barbería, procurando que correspondan á lo modesto del establecí -

miento. Las paredes deben estar adornadas con revistas ilustradas, re-

tratos de toreros, carteles de fiestas ó ferias y algún cuadro de la Vir

.gen de las Angustias.
En la placeta, á que da la puerta, se celebra una feria, y de vez en.

•cuando se percibirán el murmullo y algazara, y los gritos de los ven-

dedores, sobre todo cuando se abra la puerta.
La acción comienza en las primeras horas de la mañana, y acaba en

las últimas de la tarde.

ESCENA PRIMERA.

ROSADO y COLORIN.

Al levantar el telón aparece ROSADO arreglando la barbería v lim-

piando con un plumero; después afila navajas y pone en orden las co-

-sas. Entretanto se oyen los acordes de una musiquilla que tocan á la

puerta unos ciegos. Hay una pausa larga.

Rosado ¡Buen día nos espera! No será esta

la única serenata que nos echen. ¡Có-
mo ha de ser! cosas de feria.... Si con

este motivo aumentara la parroquia,
yo me alegraría....; que las cosas no

andan muy bien.... y el maestro dice...



¡vaya que si dice!: que, si la parro-

quia no aumenta, tendrá que despedir
á uno de los dos....; y, claro, siempre
me tocaria á mi... (Asoma Colorín á la

puerta) ¿Quién va?

Colorín (Es el tipo del colillero. Trae en la

mano una taza ó bandejilla para reco-

perla limosna.) ¡Señorito! ¿hay alguna
cosita para los cieguecitos?

Rosado Mal comienza el día, dando en vez

de recibir; pero entra, hombre, voy á

ver si tengo qué darte. (Se registra los

bolsillos y no encuentra nada. Entre-

tanto Colorín se dedica á buscar coli-

Has por los rincones y echa las que re-

coge en una lata que lleva en el bolsillo.)
Todos los bolsillos están vacíos; ¡esta-
nios frescos! Si la caja de las propi-
n.is... (Mueve la caja y suenan dentro

algunas monedas.) Algo hay, aunque

poco, pero está cerrada. Ese Eduardo

se lleva la llave, y no sabe él que las

¡ ropinas son á medias.... (Saca un ma-

nojito de llaves, y prueba varias.) Vea-

nios si alguna de estas le viene— Nin-

guna. (Deja la caja.) ¿Sabes mucha-

< ho que no puedo darte nada? Pero

¿qué estás haciendo?

Colorín Mi oficio. Miá cuántas colillas.

Rosado Y ¿qué haces con eso? ¿tú fumas?

Colorín Yo no fumo, pá mi ciego. Y cuando

no le llevo colillas me pega.

Rosado ¿Y cuando no le llevas dinero?

Colorín También. Hoy me pega porque me

he entretenio; creerá que me has dao

algo y me lo he guardao.
Rosado ¡Pobre muchacho! Y ¿por qué vas

con el ciego?
Colorín (Se encoge de. hombros.) Yo qué sé.
Rosado ¿Tienes padre?
Colorin Pá mí que no.

Rosado ¿Y madre?
Colorín Pá mí que tampoco. Pero si no me

das ná, me voy, que me va á pegar el

ciego.
Rosado Ya has visto que quería darte y no

tengo qué. En esa caja hay algún di-

ñero, pero otro guarda la llave. Si quie
res, di al ciego que entre y le afeitaré
de balde... y algo es algo. Yo no os

puedo dar otra cosa.

Colorín (Entristecido.) Sí; tú 110 me das ná,
y el ciego me va á dar una paliza. No
te echaremes otra música. (Vase preci -

piladamente.)
ESCENA II.

ROSADO; después D. MIGUEL en traje de viaje.

Rosado ¡Pobre muchacho!; y ¿será capaz ese

ciego de darle una paliza por cosa tan

corta? (Se asoma á la puerta.) Allá

marchan, y parece que van en paz.
¡Qué desgraciadas son algunas criatu-
ras! (Entra por la derecha.)

D. Mig. ¡Maestro! ¿No hay nadie?
Rosado (Desde adentro.) Voy enseguida. (Sa-

le con dos sillas.) ¡D. Miguel! ¿Vd. por
a qui? ¿Cuando ha venido Vd.?

I). Mig. Acabo de llegar; y antes de ir á ca-
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sa, con el polvo del viaje, vengo á que-
me arregléis esta cabeza y me deis una

pasada con la navaja.
Rosado Yo bien quisiera servir á Vd., pero-

tengo todavía las manos muy duras, yr
el pobre que cae ellas llora de gusto.

D. Mig. ¿Y Eduardo?
Rosado Aun no ha venido.
IX Mig. ¿Y el maestro?
Bosado Salió á tomar la mañana; poco tar-

dará. Espere Vd. si quiere. Siéntese y
descanse, que no le vendrá mal.

IX Mig. (Sentándose.) Dices bien. Y á tí ¿qué
tal te va?

Rosado Me encuentro bien.
D. Mig. ¿Adelantas mucho?
Rosado Bastante. Hace tres meses que vine-

de aprendiz y ya llevo quince días de-

medio oficial. Dice mi maestro que ten-

go las grandes condiciones para barbe-

TO.

D. Mig. Me alegro; aunque ya sabes que yo
no he visto bien el que abandones el

pueblo.
Rosado Ya sabe Vd. que yo allí no podía vi-

vir.

D. Mig. No estamos conformes. Comprendo-
que te costaría traba jo el" cambiar de

vida después de la muerte de tu pa-
dre, y que te sería duro el salir al

campo con la azada al hombro, tú, que
habías vivido como un caballero; pero
esos son reparos que no debe mirar un

hombre de juicio.
Rosado Pues ahí verá Vd.; es la única razón

que he tenido para venirme á Gra-
nada.

IX Mig. Allá tú. Si supieras apreciar lo que
pierdes en el cambio, de otro modo ha-
brías obrado.

Rosado Ya no tiene remedio. Y aun yo creo,
D. Miguel, que allá se van los pueblos
eon la capital. Si la capital está mala,
no están los pueblos mejor.

D. Mig. Es muy distinto. En los pueblos no

hay la corrupción de costumbres que
vemos en las ciudades. Allí la vida es

más sencilla y más barata, Juan, ¡más
barata!

ESCENA III.

DICHOS y ECHA.

Ecija (Desde la puerta.) ¿No está el maes-

tro.

Rosado Adelante, señor Ecija. No está el

maestro, pero estamos nosotros para
servir á Vd.

Ecija Buenos días, señores.
D. Mig. Muy buenos días.
Rosado Aquí tiene Vd., D. Miguel, otro de-

sertor de los que abandonan los pue-
blos para venir á la Ciudad.

D. Mig. Ahora falta saber si le ha ido bien ó

mal, si ganó ó perdió en el cambio.

Rosado No hay más que verle, él se pasa la

gran vida.

D. Mig. ¡Qué sabes tú! Quizá este pobre hom-

bre sea uno de tantos desgraciados co-

mo se equivocan y pagan caras sua

equivocaciones.



Ecija Tiene Vd. razón, señor mío: ese niño
no sabe lo que se dice. Llevo veinte
años pagando la locura que cometí al
dejar mi casita y mi pueblo, para bus-
car en esta ciudad un bienestar que
aún no he encontrado.

D. Mig. ¿Quieres convencerte?
Rosado Pues Vd. parece que goza y triunfa,

y vive como si nada le afligiera.
Ecija ¿Triunfo. Ya me lo estás echando

en cara. Quiere decir que bebo; y ¿sa-
bes por qué bebo? para echar penas á
un lado.

Rosado ¡Por vida del ocho de bastos! Y yo
que creía á Ecija un hombre dichoso.

Ecija Ni que lo pienses. Desde que salí del

pueblo, no ha pasado día en que no me

acuerde de todo el bien que allí dejé.
Rosado Vd. sí que me deja á mi helado. Di-

go, yo que tantas ilusiones tengo
D. Mig. No hay que desanimarse. Hiciste mal

en venirte; pero ya que has venido,
procura trabajar, y siendo hombre de
bien en todas partes se vive: unas ve-

ees con más, y otras veces con menos

anchuras; pero siempre se vive. Y dejo
á ustedes, que el maestro no viene, y
yo tengo prisa.

Rosado Pero volverá Vd.
D. Mig. Dentro de un rato. (Vase.)
Ecija Entonces yo también me marcho.
Rosado ¿Vd. también se va?
Ecija Vuelvo enseguida. (Vase.)
Rosado ¡Cómo ha de ser! Todos le temen á.

estas manos. Algún día se pelearán

por que sea yo el que los afeite. (Desta-
Opa dos jarros destinados al agua fria y

caliente.) Fria, queda poca, y calien-
te.... ninguna. Vamos á prepararlos,
antes que vengan los parroquianos.
(Entra por la derecha.)

ESCENA IV.
CESÁREO sólo. Es el tipo del barbero de arrabal.

(En la misma puerta, hablando á al~
guien que no se ve.) Aguarda ahí un ra-

to, que es necesario preparar los áni-
mos para que la cosa se arregle sin dis-
gusto.... (Se quita la capa y la cuelga.)
Muy pensativo.) Y, después de todo ¿no
soy yo el amo de mi casa? ¿no puedo
hacer en ella lo que guste?... Tente,
Cesáreo, no te corras, que puedes dar
un mal paso.... Lo mejor será entrar
por la buena con palabricas humil-
des.... (Aparece Rosado.) Este me po-
drá servir.

ESCENA V.

ROSADO y CESAREO.

Rosado He dejado esto sólo para subir á lie-
nar los jarros de agua fría y caliente.

Cesáreo Por desgracia nuestra no se echan.
de ver estos descuidos; porque como la
gente ya no gusta más que de esas bar-
berias de relumbrón, nos abandonan
sin reparar en que uno es un artista,
¡sí, señor, un artista!

Rosado Yo no lo niego.
Cesáreo Por si acaso. Parece mentira que
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hayan pasado aquellos días felices en

que esta barbería era la más concurrí-

da de todas.

Rosado Vd. verá como ahora la vamos á

acreditar.

Cesáreo Falta hace. Pero vamos á hablar de

otra cosa.

Rosado Vd. dirá.

Cesáreo Haz el favor. (Se apartan á un rin-

con y le habla con mucho misterio.)
¿Quién crees tú que debe mandar aquí?

Rosado Usted.

Cesáreo Si, señor; yo debía mandar, pero no

mando; (con tristeza) ¡pero 110 mando!

Y eso, tú me dirás, si no es (en tono de-

clamatorio) invertir el orden natural

de las cosas, ¡si señor! de las cosas; y

es, á mi modo de ver, un delito contra

mi autoridad.... contra mi autoridad...

(Tose) He estado á punto de echarte un

discurso; pero ¡caramba! estoy resfria-

do; y, cuando yo me resfrío no puedo
cuajar un discurso.

Rosado Entonces siempre está Vd. resfriado.
Cesáreo Oye, niño, que eso es faltarme.

Rosado Si Vd. se ofende....
Cesáreo Hombre, no; tus cosas no me ofen-

den; las dices con buena intención. Pe-

ro vamos al caso que ahora me preocu-

pa. ¿Tú dices que yo debo ser el quo
mande en esta casa?

Rosado Sí, señor; lo he dicho y lo vuelvo á

decir.

Cesáreo Pues, infeliz, no sabes lo que has di-
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cho. En esta casa quien manda es la
maestra.

Rosado También es verdad.
Cesáreo Y en el tiempo que entre nosotros

llevas, te habrás convencido de que no

siempre se puede tratar con ella.
Rosado Es verdad.

Cesáreo Pues, amigo mío, yo tengo hoy nece-

sidad de tratar con ella, y no lo quiere
hacer frente á frente, por temor á que
nos desazonemos, y he pensado que me

sirvas de embajador cerca de mi se-

ñora.

Rosado Yo sirvo á Vd. de lo que Vd. quiera,
pero ¿y si la maestra me tira las tena-
zas?

Cesáreo Hijo mío, ¿de tan poco te espantas?
Pues las recoges para que no se

pierdan. Y no te avergüences, que ese

mismo han hecho otros mortales de
más bríos que tú.

Rosado No hay más que hablar," maestro; es-

toy á la disposición de Vd.
Cesáreo Te vas ganando mi aprecio cada día

más, eres un chico de primera. Pues,

bien; el asunto es cosa fácil. ¿Tú sabes,

que 110 tenemos hijos?
Rosado Lo sé, maestro.

Cesáreo Pero no sabes que llevo prohijados;
ya tres muchachos.

Rosado De eso no sabía nada.
Cesáreo Y que los tres han salido de la piel

de Barrabás; y que hemos tenido que
enviarles con sus padres; y que la rnaes-

tra rabió y pateó ¡bendito sea Dios!
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todo cuanto había que rabiar y patear»
Rosado No me extraña.
Cesáreo Y que ¡y ésto es lo más gordo! cuan-

do despedimos al último muchacho me

dijo, no se me olvidan sus palabras:
(Imitando el tono) que, como volviera

aquí con otro niñico, me sacaba los

ojos. ¡Habrase visto mayor atrevimien-
to!

Rosado Pues guarde Vd. los ojos, maestro,
que corren peligro.

Cesáreo Pues ahí verás quien soy yo. Soy un

necio sin poderlo remediar, ni ya ten-

go enmienda. Aquí me tienes que he

vuelto á caer en la tentación: acabo de

encontrarme á un pobre niño á quien
estaban apaleando; le he quitado úe

las manos del verdugo que le maltra-

taba y me lo he traído. ¿Tú compren-
des que puede uno ver tranquilo una

escena tan cruel?

Rosado No, señor.

Cesáreo Entonces ¿tú crees que he hecho

bien?
Rosado Si, señor.

Cesáreo ¡Choca esos cinco! (Se estrechan las

manos.) Tú eres de los míos. Pues ahí
está en la puerta esperando, voy á lia-

marle. Entra, buen mozo.

ESCENA VI.

DICHOS y COLOR'N. Este viene con la cabeza vendada y trae man-

«chas de sangre en ta cara y en la ropa. CESAKt-.O le conduce con mu—

■cbo cariño.

Cesáreo Aquí tienes la buena ñnca que he re-

cogido en la esquina del Salvador.
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Rosado Este es el mismo colillero que estuvo

aquí hace un momento. Venia pidien-
do limosna para unos ciegos que toca-
ron en la puerta.

Colorin Si, y como me entrenites, por eso me

pegó" ¿No te lo decía yo?
Rosado ¡Pobrecillo! ¿De modo que te arrea-

ron?

Colorín De firme: muchos palos, y uno en la
cabeza que me ha hecho sangre.

Rosado ¡Qué bárbaro! ¡Qué verdugo!
Colorin Yo no voy más con el ciego que me

va á matar.

Cesáreo Tú no sales ya de aquí, ¡pésele á

quien le pese!; que ya va siendo hora
de que yo sea el amo de mi casa. Va-
mos á ver, Rosado, si tú arreglas las

cosas; á ver, hombre, si te das mafia

para que el chiquillo se quede, y no

haya disgustos.
Rosado No tenga Vd. cuidado, todo se arre-

glará. Si la maestra es muy buena.
Cesáreo Nadie dice que no lo sea. ¿Habría yo

de tenerla á mi lado, si no lo fuera?"
No me conoces tú á mí.

Rosado ¿A qué vienen entonces esos miedos?
Cesáreo Calla, hombre, que todo tiene su

por qué. La pobre maestra está muy

desengañada de niños: nos hemos pro-

puesto criar un hijo, y hemos sacado

tres fieras. Así es que la pobre, cuando
le hablo de recoger otro chiquillo, se

pone por las nubes.

Rosado A cualquiera se la den, maestro. Di-
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cen que á la tercera va la vencida; y
Vd. va con el cuarto.

Cesáreo Esta es la última prueba; y creo que
de este ehavalillo vamos á sacar par-
tido. ¿No ves? si parece una rosa.

Rosado ¡Dios le bendiga! (Con ironía.)
Cesáreo Pues oye; tú dirás lo quieras, pero

este chiquillo viene á llenar una ilusión

de muchos años. La maestra siempre
quiso que nosotros buscáramos y re-

buscáramos el chiquillo que habíamos
de prohijar; y yo, que soy el maestro,
y desde hoy voy á ser el amo de mi ca-

sa, (no te lo creas) quiero que el chico
á quien prohijemos, venga rodado co-

mo una piedra. Y mira tú, como me he

tropezado hoy con este infeliz. Conque
no hay más que decir. ¿Cuento con-

tigo?
Rosado Para todo cuanto Vd. quiera.
Cesáreo Pues manos á la obra. Coge esta al-

haja y preséntala á mi señora consor-

te. Allá tú con lo que le has de decir; 4
mí me es igual, con tal que el chiqui-
lio se quede, y no haya tarea entre no-

so tros.
Rosado ¿Y si la maestra llegara á decir que

nones?
Cesáreo ¿Cómo se entiende! ¡Ya se guarda-

ría!
Rosado Pero, ¿y si dice que nones?

Cesáreo Tú le contestas que el maestro dice

que pares. Y acaba pronto, que tengo
que darte una noticia estupenda.

Rosado Démela Vd.

Cesáreo Cuando bajes.

,
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Rosado Qué soy muy curioso y voy á hacer
mal el encax-go por bajarme pronto.

Cesáreo ¡ Ha llegado la hora...!

Rocado ¿De qué, maestro?
Cesáreo Voy á tener que decírtelo. (Echa una

ojeada, y con mucho misterio le trae á

un ricón de la escena.) La noticia es

gorda, Rosado, sensacional y.., sensa-

cional. Me parece que está bien dicho.
Rosado Pero acabe Vd. pronto, quo me tie-

ne Vd. en ascuas.

Cesáreo Pues desabróchate el cuello de la
camisa no se te vaya á parar la círcu-

lación de la sangre. (Vuelve á repasar
la estancia con la vista observando si
están sólos.) Estoy á punto de ser nom-

brado alcalde del barrio.
Rosado Maestro ¿esas tenemos?
Cesáreo Asi me lo acaba de decir D. Saturio.
Rosado ¡Qué alegría! vamos á tener la auto-

ridad dentro de casa. ¡Ahora que ven-

gan los vecinos con quejas; al primero
que se desmande una multa. Y que
chillen...

Cesáreo Tú desde luego harás de secretario.
Rosado ¡Cuánta bondad! ¿Con qué le pagaré

yo á Vd?
Cesáreo Comienza á pagarme llevando la em-

bajada á mi señora.
Rosado Allá voy á daide gusto. (Vase.)

ESCENA VII.

CESAREO y COLORIN.

Cesáreo Conque vamos entretanto á tomarte
la filiación. (Saca una libreta grande.)
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Voy á poner tu nombre en el libro de
entradas. (Toma asiento y se jpone sus

gafas.) Ven acá. (Colorín se le acerca

con mucha familiaridad.) Me vas á de-
cir como te llamas.

Colorín ¿Yo?
Cesáreo Sí, tú.

Colorín Colorín.

Cesáreo ¿A secas?
Colorín A secas.

Cesáreo ¿No tienes otro nombre, ni más ape-
llidos?

Colorín Ná más.

Cesáreo Muy bien, señor Colorín. ¿Y como se

llama tu padre?
Colorín No se llama.

Cesáreo ¿No tienes padre?
Colorín No.
Cesáreo ¿Y madre?
Colorín Tampoco.
Cesáreo ¿Y hermanos?
Colorín Fritadla.
Cesáreo ¿Quién es ese duque?
Colorín El otro colillero, que va con el otro,

ciego.
Cesáreo Tienes una prosapia ilustre; eres el

ideal en que yo soñaba, un niño que
fuera la misma desventura.

Colorín ¿Me quieres dar ese botón?
Cesáreo ¿Para qué lo quieres?
Colorín Pá jugar al hoyuelo.
Cesáreo Te daré el botón, y te compraré un

trompo y una pelota; pero es necesario

que tú seas bueno.

Colorín Yo bueno soy, el malo era el ciego.

Cesáreo Vamos adelante. ¿Sabes rezar? Colo-
rin niega con la cabeza.) Contesta con
la boca.

Colorín No, se me ha olvidao.
Cesáreo Pues ¿qué te enseñaba el ciego?
Colorín A pedir limosna y á recoger colillas.
Cesáreo ¿Nada más?
Colorín Y á decir maldiciones.
Cesáreo ¡Buena escuela! ¡Y pensar que hay

hay tantas criaturas como esta per-
diéndose en el fango de los vicios por
falta de educación! Eres mi ideal, Colo
rín; voy á hacer de tí un hombre de
bien. Vamos á ver como andas de as-

piraciones. ¿Tú, qué quieres ser?
Colorín Yo, ciego.
Cesáreo Eso no puede ser.

Colorín Si tú fueras ciego, jo me iba conti-

go. Tú eres bueno, el ciego no. Y yo te

quiero.
Cesáreo Que tú me quieres?....
Colorín (Acariciando á Cesáreo.) Si; y pedi-

ría yo limosna pá tí.
Cesáreo ¡Hombre! ¿conque tú pedirías limos-

na para mí?
Colorín Sí; y dormiría á tus pies: ¿verdá?
Cesáreo A mis pies no, encima de mi alma.
Colorín Pues te quiero mucho. (Con ternura}
Cesáreo Y" yo á ti, gracioso. ¡Bendita sea tu

alma y la hora en que te encontré!
(Con énfasis.) ¡Como la maestra se nie-
gue á recibirte, soy capaz de hacer
una barbaridad; hoy mismo pongo la.
demanda de divorcio, y que vaya á.
mandar á la porra.
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Colorín ¿Por qué no quieres que venga mi ,

Fritailla? Estará llorando. Una vez que

me perdí lloraba él más por su Colorín-

cico...

Cesáreo Hombre, no me comprometas; ten.

calma y, asi que salgamos de ésta, en-

traremos en la otra.

ESCENA VHI.

DICHOS y ROSADO.

Rosado ¡Maestro!
Cesáreo ¿Has salido en paz? Sea enhorabue-

na.

Rosado (Mostrando las tenazas.) Aquí tiene

Yd. el botín de la batalla.

Cesáreo ¡Las tenazas! ¡Por vida del chápiro!
¿Te han hecho mucho daño?

Rosado Las cogí al aire.

Cesáreo Pues guárdalas; que ese será el pri-
mer cuerpo de delito para procesar á

mi mujer, en cuanto que yo ostente el

carácter de autoridad.

Rosado Ya no hace falta éso.

Cesáreo Entonces es que se ha venido á bue-

ñas.

Rosado Aunque eon trabajo, pero al fin se

rindió.
Cesáreo ¿Lo ves, hombre? Siempre es la mis-

ma: empieza por ortiga y acaba por

malva. Ya me pesa el haber formado

mal juicio de ella.

Rosado Al principio se puso feroz; pero lúe-

go que supo la desgracia de este niño,
se compadeció, y hasta se le saltaron

las lágrimas.

Cesáreo ¿Lo estás viendo? Si mi mujer es una
bendita. Lo que sucede es que yo le he
tomado su poquito de miedo.

Rosado Para recibir al chiquillo ha puesto
una condición.

Cesáreo ¿Cuál es?
Rosado Que Vd. no se meta en nada; porque

dice que Vd. ha sido, con sus blanduras
y consentimientos, el que ha hechado á
perder á los otros niños.

Cesáreo Tal vez lleve razón. Pues mira, se
hará lo que ella quiera, v de esto no

hay más que hablar. Ahora preséntale
al chiquillo para que le conozca, y ved
si hay por ahí alguna ropilla que po-
nerle. Yo entretanto, y mientras vie-
nen los parroquianos, voy á dar una
vuelta por estos alrededores, para ir
tomando el pulso á las gentes y hacién-
dome cargo de las circunstancias de
mis subordinados. Quiero ser un alcal-
de modelo.

Rosado Vd. tiene las grandes condiciones
para ello.

Cesáreo Y ¿no te parece que habrá que hacer
alguna reforma en la casa y en la per-
sona?

Rosado Ya lo creo.

Cesáreo Pues voy á poner desde hoy mucho
cuidado en el modo de andar, de fia-
blar y de reir....

Rosado Pero que no se lo conozcan.
Cesáreo Bueno será entonces ensayarse. Fí-

jate y enmienda, si ves que lo hago
mal. (Anda de arriba abajo con mucho
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br :
o, reformando según lo pida el did-

logo.)
Rosado Más despacio, maestro... No tanto...

Asi; así andaba mi abuelo cuando fué

alcalde del pueblo.
Cesáreo El modo de mirar también es impor-

tante; ¿no, chico? Yo quiero mirar con

autoridad. (Echa una mirada de fie-
reza.)

Rosado ¡Jesús qué miedo, maestro!

Cesáreo Es necesario tener carácter. Ahora

voy á ensayarme en el futuro teatro de

mis operaciones. (Estornuda.)
Rosado Pocos discursos, maestro; que está

Vd, resfriado. (Cesáreo se marcha y Ro-

.- at. o le a< ompaña hasta la puerta. Allí

se saludan con una inclinación.) ¡Adiós,
futuro alcalde!

ESCENA IX.

ROSADO y COLORIN.

Rosado (Mira el reloj.) Las nueve menos cin-

co. Mucho tarda hoy Eduardo. (Limpia
y ordena objetos, mientras habla.) Con-

que vamos, muchacho, dime tu nom-

bre, antes de presentarte á la maestra.

Colorín Colorín.

Rosado Ese es un apodo.
Colorín Pues yo no sé otro.

Rosado Entonces ¿cómo quieres tú llamarte?

Coloriu Yo, como ese hombre.

Rosado ¿Cómo el maestro? y ¿por qué?
Colorín Porque me quiere. El me quitó de las

manos del ciego. ¡Qué malo! me iba á

matar.
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Rosado ¡Qué nobleza! Parece mentira que en
un ser tan miserable haya tanto agra-
decimiento.

Repart. (En la puerta.) ¡El periódico!
Rosado ¿Traes la Lectura?
Repart. No viene hasta maúana; ha desea-

rrilado el tren antes del empa'me; y no

hay correo de Madrid. (Vase.)
Rosado Entonces, Colorín, ¿también querrás

ser barbero?
Colorín También.
Rosado Pues barbero serás, si Dios quiere; y

sino damos con tu nombre, te llamarás
Cesáreo.

C!olorín Eso, éso. ¡Qué gusto!
ESCENA X.

DICHOS y EDUARDO.

Eduardo (En la puerta y dirigiéndose á alguien
que se supone fuera. Es tipo fino y atil-

dado.) Por mi parte no hay inconve-
niente; si cerramos á e9a hora, allí me

teneis. Hola, Rosado. ¿Qué pajarraco
es éste? ¿ha hecho el maestro otra nue-

va conquista? Probablemente le saldrá
como las tres anteriores.

Rosado (A Colorín.) Mejor será que subas
arriba para que te conozca la maestra.

(Habla alto desde la puerta.) Maestra,
ahí sJoe el chiquillo; dele Vd. algo y
que se lave la cara. Toma, llévale es-

tas tenazas. (Las da á Coloring éste se

marcha.)
Eduardo Conque dime ¿qué pajarraco es éste?
Rosado No, hombre, no es ningún pajarraco, ni
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merece que de él te burles asi. Es uñar

pobre criatura que el maestro ha reco-

gido para educarle.
Eluardo ¿Te habrá encargado á tí de su edu-

cación?
Rosado Sí; ¿hay algo que decir?

Eduardo Rada, hombre; que saldrá muy bien

educado. Le enseñarás cuatro paparru-
chas.... y vamos andando.

Rosado ¿Conque cuatro paparruchas? Me da

lástima el oirte.
Eduardo Tú si que eres digno de lástima ¡in-

feliz!

ESCENA XI.

DICHOS y ECIJA. Este oye las últimas palabras.

Ecija (Entrando.) ¿Quién es aquí el infeliz?"

Eduardo ¿Quién ha de ser? el mismo de siem-

pre. Ahí le tiene Yd. con la cabeza lie-

na de cuentos de vieja; 110 hay quien le

haga entrar por las cosas de los horn-

bres del día.
Rosado Más vale callar y dejarte; porque tú

andas loco, y nos quieres volver locos

á todos.

Eeija Vaya, muchachos, que haya paz, y
lo que había de gastarse en justicia
que se gaste en otra cosa de más pro-
vecho.

Rosado Por ejemplo, en vino.

Ecija Hablas como un libro.

Eduardo (Con el paño de afeitar en la mano.)'
Cuando Vd. guste, señor Ecija.

Ecija Ahora mismo: una vuelta 110 más, y
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que no te duermas con la navaja en la
mano.

Eduardo Vd. verá un hombre ligero; pero no se

me queje luego, si le hago daño.

(Ecija se sienta en el sillón . Rosado le

toma el sombrero y la capa, colgán-
dolos, después de limpiarlos. Eduardo

comienza á afeitarle, á la vez que habla.)
Ecija ¿Qué me cuentas de nuevo?
Eduardo De nuevo poca cosa, todo es viejo.
Ecija ¿Sabes ya el resultado de las eleccio-

nes?

Eduardo ¡Valiente chanchullo han hecho!
Rosado Pues lo han hecho los hombres del

dia.

Ecija No vuelvo á votar por nadie.
Eduardo Ni yo.
Ecija ¡Esto es una vergüenza! ¿Y como has

votado tú sin tener la edad?
Eduardo Voté con otro nombre.
Rosado !Vaya una legalidad!

ESCENA XII.

DICHOS y LUNA. Este viene borracho y entra tambaleándose.

Luna Sí, señor....

Eduardo ¡Vaya un pellejo!
Luna Aponerse decentico... v luego... á

tomar la mañana.... y lo que venga
bien. ¡Maestro!

Rosado ¿Qué se ofrece?
Luna Casi ná: que se me ha metió en la

cabeza que me deje usté patillas como

al general Prim.
Rosado Pero sino tiene Vd. barbas ¿cómo le

vamos á dejar patillas?
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Luna (Riéndose.) ¡Toma! pues ahi está la

gracia, éso es: la gracia del barbero

consiste en sacar barba donde no hay
pelo.

Rosado Señor Eeija ¿éste será de la herman-

dad?

Ecija (Habla con dificultad.) ¿Qué dice ese

niño.

Eduardo No le haga Vd. caso.

Luna Conque ñus arreglamos ó no ñus arre-

glamos.
Rosado Me parece que Vd. no está en condi-

ciones de saber lo que hace. Ruede vol-

ver cuando haya dormido la mona.

Luna Usté me insurta, niño; y yo no lo

aguanto.
Rosado Me tiene sin cuidado.
Luna (Cogiendo á Rosado por el hombro.)

Oiga usté, ¡só microbio? ¿es que á usté

le estorban las asauras? Pues dígalo
usté á éste, (señalándose á sí) y éste se

las arranca ahora mismito con la pun-
ta de la navaja.

Rosado (Sacude á Luna con violencia.) Quite
Vd. ¡só necio! ¡mamarracho!

Luna (Viene á caer desplomado sobre un

banco ó silla; y en él se recuesta, que-
dando dormido.) Así... muy bien... Ya
me hacía falta caer un ratico á gusto...
sí, señor, á dormir. (Empieza á cantu-

rrear; después bosteza ruidosamente, y
se duerme.,

Rosado ¡Me gusta la frescura, hombre! ¡Ha-
brase visto mayor desahogo!
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• Eduardo Ese no se va de ahi hasta que se le

pase la borrachera.

Ecija Niño, échale agua, y verás como des-

pierta.
Rosado ¡Alce Vd de ahi y plántese en la ca-

lie!
Luna Luna, hombre, Luna. ¿No lo sabes?

(Habla como dormido.)
Rosado No le pregunto á Vd. cómo se llama.
Luna Pus que eohen otro vaso.

Rosado (Sacudiéndole.) Alce de ahi y már-

chese. Ayúdame, Eduardo, qqe vamos

á tirar á este tío á la calle.
Eduardo Déjale, que pronto se le pasará.
Rosado ¡Qué le he de dejar yo! (Comienza á

forzajear para levantarle, y se le cae

como cuerpo muerto. En esta actitud
le sorprenden Cesáreo y D. Miguel.)
Vamos ¡só morral! ¡pronto á la calle!

'¡Cómo pesa este tío!

ESCENA XIII.

DICHOS, CESAREO y D. MIGUEL.

D. Mig. Convénzase Vd., Cesáreo, de que el
secreto de una buena educación no es-

tá al alcance de todos. ¡Hola, buena

gente!
Cesáreo Pues yo haré con el chiquillo lo que

Vd. me diga. (Reparando en Rosado y

Luna.) ¿Qué es eso? ¿qué sucede?
Rosado Este borracho que se nos ha colado

aquí á dormir la mona.

Cesáreo ¿A dormir la mona? Yo le enseñaré á
él á guardar más respeto. (Se apodera
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del bastón de D. Miguel para pegar á

Luna.)
D. Mig. Pero ¿quién es ese hombre? (Se sor-

prende al reconocer á Luna.) ¿Es posi-
ble, infame, que en todas partes te en-

cuentres, menos en donde debías estar?

Te voy á hacer pedazos. (Se lanza so-

bre él y le maltrata; los demás le contie-

bien.)
Luna ¿Quién es el que me provoca?
D. Mig. Yo, que voy á dar fin de tí.

Luna ¡Cielos! mi tío.

D. Mig. Tu tío, si ¡padre infame, mal marido!

Luna ¿Dónde me escondo?
D. Mig. En donde te escondas te encontraré.

(D. Miguel lucha por coger á Luna, y
Luna se esconde detrás de los otros per-

sonajes que contienen á D. Miguel hasta

que Luna gana la puerta y sale huyen-
do. D. Miguel se dirige á la puerta y
Cesáreo le contiene.)

Cesáreo Déjele Yd. D. Miguel, y no tome be-

rrinche por semejante sinvergüenza.
D. Mig. Es la deshonra de la familia.
Cesáreo Siéntese Vd. y tranquilícese. Ahora

tráenos, Rosado, á ese Colorín. (Vase
Losado.) Ya verá Yd., D. Miguel. No

se acalore Vd. por nada.

ESCENA XIV.

DICHOS menos LUNA y ROSADO. ECIJA concluye de afeitarse.

Eduardo D. Miguel, si Vd. quiere, estoy á su

disposición.
JD. Mig. A eso venía, pero no he quedado con.
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ganas de nada. Mañana, si acaso, ven-

dré á primera hora.
Eduardo Como Vd. quiera. Por mí no queda.
D. Mig. Muchas gracias hombre, tú siempre-

tan fino.

ESCENA XV.

DICHOS, ROSADO y COLORIN, vestido con otra ropita más decente».

Rosado Aquí tienen Vds. al chiquillo.
Cesáreo Vea Vd.. D. Miguel, mi última ad-

quisición. (A Colorín.) Parece que te-

relames: ¿te han dado algo que comer?
Colorín Pan y queso y chocolate. Y ya me

quiere la maestra más que tú.
Cesáreo Me alegro mucho. Conque, señor D.

Miguel, ¿qué le parece este mozo?
D. Mig. Sepa Vd. que no me desagrada. Hay

expresión y vivacidad, y hasta me atre-
vo á decirle que esa mirada tiene algo
de noble.

Cesáreo ¡Cuánto me alegra el oírle! Dios-

quiera que Vd. no se equivoque, á fin
de que yo tenga un apoyo para mi ve-

jez.
D. Mig. Entonces no hay más que decir. Estn

se vendrá á mi escuela y de lo demás

yo me cuido.
Cesáreo ¡Jesús, D. Miguel, cuánta bondad!
D. Mig. Y no hay que perder tiempo. Si Vd.

quiere, ahora mismo me lo llevo. Pre-
cisamente hoy están los chicos de fies-
ta y esta criaturilla gozará allí mucho.

Cesáreo Por mi parte con todo el gusto del
mundo. ¿Tú quieres ir?

Colorín ¿Pegan alli?
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D. Mig. Nadie te pegará, si eres bueno.
Eosado Allí jugarás mucho con otros niños.
"Colorín Si vas tú, sí. (A Cesáreo.)
Cesáreo Hombre, yo no tengo edad de ir á la

escuela, pero te llevaré todos los días
hasta la puerta.

Colorín ¿Y luego vendré aquí"?
Cesáreo Sí.
Colorín ¿Y me darás chocolate"?

Cesáreo Te daré chocolate y cósicas buenas.
Colorín Pues sí voy.
D. Mig. (Cogiendo á Colorín de la mano.) Si

alguno de ustedes quiere venir, yo se lo

agradeceré; y acaso no se arrepienta
de haber ido.

Ecija Si hay algo que ver, yo iré con mu-

cho gusto.
D. Mig. Hay que ver la alegría de los niños

inocentes, que es un espectáculo tierni-

simo, y el local de mi escuela que es

un pedazo de cielo.

Ecija Allí me tendrá Vd. ¿Hora?
D. Mig. A las cuatro. ¿Y ustedes no vendrán?

Cesáreo Si no podemos ir todos, iremos algu-
no.

X). Mig. (En la puerta.) Pues hasta luego.
Cesáreo Hasta luego. (Desaparece D. Miguel

y cae el telón.

Fin del acto primero.

ACTO SEGUNDO.
La escena representa una placeta de las Escuelas del Ave-María. Ect

el fondo telón de jardín, en el que se ve la capilla del Colegio; á dere-

chaé izquierda jardines. Habrá alguna pizarra, bancos, mapas, table-

ro contador y otros illites de escuela.

ESCENA PRIMERA.

Al levantar el telón, aparecen varios ninos, entre los cuales está CO-
LOR1N Vienen vestidos como lo suden hacer en el día que llaman de-

Aserrar la Vieja, y forman en dos lilas, llevando al hombro fusiles ó sa-

bles de madera. Entietanto que cantan A la Vieja... dan varias vueltas-

por la escena. Después aparecen por la izquierda D. MIGUEL, ROSA-

DO, CESAREO, EDUARDO y ECIJA D. MIGUEL trae en la mano un

cartucho ó cestita que contiene los higos.

CANTADO.

A la Vieja, á la Vieja
á serrar la Vieja;
ran cataplán plán

pláu plán plán.
(Se repite á gusto del que dirije.)

D. Mig. ¡Rompan filas! (Los chicos altando-
nan la formación.)

Colorín (Abrazándose á Cesáreo.) ¿Has venío?
Cesáreo Si, hombre.

Colorín ¿Y vienes á aserrar la Vieja?
Cesáreo También soy capaz.
Colorín Pues toma mi fusil. (Da el fusil á Ce-
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sáreo y vuelve é ponerse entre los niños.)
D. Mig. Veo que son ustedes unos grandes

aserradores de Vieja; y yo me alegro
de ello. Ahora en premio les voy á dar
un regalito. Póngase en orden. (Unos
se sientan en el suelo, otros en bancos,
algunos quedan en pie, pero procuran
disputarse unos á otros el sitio.) Aquí
traigo.... ¿á que no sabéis lo que trai-

go? (Los chicos se miran como pregun-
tándose.)

Pepico Ahí trae Vd.... una cosa.

D. Mig. Buena manera de acertar; pero ¿qué
cosa es?

Pepico Dulce, anises.
Niños (Coreado.) Anises, anises.
D. Mig. No son anises.

Antoñico Garvanzos tostados.
D. Mig. No, señor; son higos de polvo de ba-

tata.
Niños (Coreado.) ,Higos, higos de dulce!
D. Mig. Sí, señor, higos de dulce. Pero el que

quiera comerse uno, ha de decirme co-

mo se escribe la palabra higo.
Antoñico (Se levanta muy diligente.) Higo se

escribe con una i, una j, y una o.

D. Mig. No señor; está Vd. equivocado: esas

letras no dicen higo, sino ijo. ¿No hay
otro que lo sepa?

Pepico ¿Lo dice un servidor?
D. Mig. Si, dígalo.
Pepico Higo se escribe.... con una j, una i,

una g y una o.

Ecija ¡Qué barbaridad!
D. Mig. ¡Pero, hombre, por Dios bendito!
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¿Dónde has aprendido .tal disparate?
Vamos á ver ¿cómo se escribe higo,
h...igo, h...igo? (Aspirando mucho la h)

Antoñico Con h.

Con h, con h. (Coreado.)
¿Quién ha dicho con h?
Un servidor.
Pues toma un higo con h.
Y un servidor también lo ha dicho.
Y un servidor, y un servidor.
No merecen premio, porque lo han

dicho después que Antonio. Vamos con

otra palabra. ¿Cómo se escribe.... me-

locotón? (Todos se miran.)
Con h.

(Coreado.) Con h, con h.

¡Qué atrocidad!
Estos corrigen el Diccionario.

¡Por vida de los niños torpes! ¿Dón-
de tiene melocotón la h? (Todos callan.)
¿No hay quien responda?

¿Lo dice un servidor?

Si, señor; dígalo Vd. v enmiende é.
esta cuadrilla de torpes.

(Se levanta y en ademán picaresco,
con las manos á la espalda, se acerca á
JD. Miguel. Cesáreo está pendiente délo

que dice Colorín.) ¿Sabe usté donde tie-
ne la h?

¿Dónde la tiene?

(Muy pensativo.) Pues la tiene... la
tiene... ¿Sabe usté donde la tiene?

¿Dónde la tiene? (Con impaciencia.)
En el güeso. (Se retira satisfecho y

se sienta.)

Niños

D. Mig.
Antoñico
D. Mig.
Pepico
Niños
D. Mig.

Pepico
Niños

Ecija
Eduardo
D. Mig.

Colorín
D. Mig.

Colorín

D. Mig.
Colorín

D. Mig.
Colorín
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Todos Ja, ja, ja.
Cesáreo ¡Brabo Colorín!
D. Mig. ¡Qué ocurrencia! ¿De modo que en

el güeso y con g y todo para que resul-
te mejor? Eres un buen mozo. Toma un

higo con h también.

Colorín ¿Me lo como yo solo, ó le doy á estos?

D. Mig. Ilombre ¡qué generosidad!
Colorín Es que aquel me ha dao una mititilla

de longaniza, y este un poquillo pan.
I). Mig. ¿Y, tú, quieres hacer con ellos...?

Colorín Lo que ellos me han ensenao.

Cesáreo ¡Brabo, Colorín! asi te quiero yo.
Colorín Ya no voy á decir malas palabras,

ni recogeré colillas. (Nuevamente se

abraza á Cesáreo.) ¡Las recogía más

Lien

Cesáreo ¿Qué, entendías bien el oficio?

Colorín No se me escapaba una.

D. Mig. Ya no lo vuelvas á hacer. Ponte en

tu sitio, que vamos á repartir estos hi-

güitos. (D. Miguel va dando higos á Ro-

sado, que los distribuye en partes muy

pequeñas para que alcance A todos.)
Las partes pequefiitas, porque somos

muchos y ha de haber para todos....

Y si vosotros supiérais quien os ha re-

galado estos higos.... Un pobre barbe-

ro es quien ha hecho el sacrificio (Ce-
sáreo parece contrariarse) de gastarse
algunas pesetas para obsequiaros
¿Están ya todos? Vamos, decidme: ¿es--
te barbero será hombre bueno?

Niños (Coreado.) Si, señor, muy bueno.

D. Mig. ¿Y le queréis vosotros mucho?
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Niños (Coreado.) Sí, señor, mucho.
Colorín Y yo más que estos.
I). Mig. ¿Por qué?
Colorín Porque ese barbero (señalando á Ce-

sáreoJ es mío.
D. Mig. ¡Vivan los barberos que dan dulces

á los niños!
Niños (Coreado.) ¡Vivan!
D. Mig. Vamos á distribuir entre todos este

polvito de azúcar. (Los niños se van

acercando con la boca abierta y D. Mi-

guel les pone enla lengua una milésima
de azúcar.) ¡Qué generoso y qué agra-
decido es el corazón de un niño! ¡Cuán
poco cuesta el ganarle! ¿Es verdad hi-

jitos?
Niños Sí, señor.

Ecija Si fuéramos así los hombres!
D. Mig. ¡Ah! los hombres. ¿Qué creen, usté-

des, necesario para ganar el corazón
de un hombre?... Responde tú, Eduar-
do. (Este se encoge de hombros.) ¿No
será Cesáreo capaz de contestar á esta,

pregunta?... (Cesáreo se echa el fusil al
hombro y comienza á cantar «A la Vie-

ja, á la Vieja»; los chiquillos forman
tras de él y salen cajitando hasta que se

pierde el sonido á lo lejos. D. Miguel y
los otros van tras ellos hasta el fin de la

escena.)

ESCENA II.

ROSADO, D. MIGUEL, EDUARDO y EC.'JA. Después RICARDO,.
niño de 12 años.

Eduardo Me parece, D. Miguel, que hay liom-
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bres tan sencillos de corazón como ua

niño.
D. Mig. Ya lo veo; Cesáreo es uno de ellos;.
Eosado Me encanta Cesáreo por su noble

sencillez.

Ecija Si ustedes le conocieran como yo.

Eosado Está loco con Colorín, no habla de

otra cosa.

Eduardo Y yo estoy maravillado de ver á ese

pobre colillero. ¡Qué simpático se ha-

ce, y cómo se le pega lo bueno que ve!

D. Mig. ¡Ay! Eduardo, si tú vieras como se

transforman aquí los niños.

Ecija ¿No se transforman más que los ni-

ño? Y los hombres también ¡carácho-
lis!

Eicardo D. Miguel, ya está todo hecho.

D. Mig. ¿Tan pronto?
Eicardo Si, señor; está el mapa que parece

una tienda de feria.

D. Mig. ¿Habéis puesto los muñecos que re-

presentan las razas?

Eicardo Sí, señor; y los productos principa-
les de cada región.

D. Mig. ¿Y los signos de las religiones?
Eicardo También; y los barcos están dispues-

tos para hacer los viajes marítimos.

Yo sé hacer ya el viaje de Magallanes
y Juanico el de Colón.

D. Mig. Muy bien, hombre, muy bien; asi

quiero yo los niños. Vamos allá; vere-

mos como habéis hecho esto, y ordena-

remos el sistema planetario.
Eicardo El Sol tiene muchos bollos.

D. Mig. Mejor; así aprenderéis á conocer....
las protuberancias. (Vase D. Miguel
llevando á Ricardo de la mano. Ecija le

sigue: Rosado y Eduardo se rezagan ha-

blando.)
Eduardo ¿Vamos también nosotros?

Eosado ¿Por qué no?

Eduardo Como no nos han dicho nkda.
Eosado Eso no importa.
Eduardo (Ya en un extremo de la escena.) ¿Qué

gente es esta?

Eosado Ahora veremos. (Se quedan aparta-
dos de modo que D. Carlos no repare en

ellos.)

ESCENA III.

ROSADO, EDUARDO, D. CARLOS, LUISITO y JUANITO. D. CAR-
LOS es artista y viste como tal. Trae melena, sombrero bajo, una

caja de pinturas en la mano y los gemelos copados en su estjche.
LUISITO trae una máquina de fotografía y J UANITO un trípode de

los que se arman.

D. Car.

Luisito
D. Car.

Juanito
D. Car.

(Al entrar muéstrase lleno de admira-

ción y se arma de los gemelos para mi-

rar.) ¡Hermoso! ¡magnífico! Mira, Lui-

sin, qué panorama. ¡Sublime!
¿Qué sierra es esa que se ve?

¿No la conoces? Sierra Nevada. Mira

por aquí.
Yo quiero ver también.

Asómate á estos cristales. ¡Qué acci-
dentes tan soberbios! Con razón quería
yo traeros á este sitio. (Reparando en

Rosado y Eduardo.) Señores, ¿alguno
de ustedes es el Director de este esta-
blecimiento?
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Rosado No, señor; somos visitantes.

D. Car. ¿Vendrán desde luego subyugados
psr este espectáculo?

Eduardo Sí, señor. Además tenemos amistad

con el maestro y hemos venido á pasar
un rato; estos niños celebran hoy un

festival.
D. Car. ¡Magnífico!; hemos llegado á buena

hora, Juanito. Yo me alegro porque es-

tos hijos mios gocen y á la vez se afi-

cionen á tratar con todo el mundo, es-

pccialmente con los pobres.
Juanito ¡Buena se va á poner mamá asi que

lo sepa.
D. Car. Mi mujer es una excelente criatura,

poro tiene unas preocupaciones que no

hay quien se las arranque.
Luisito Mamá no se opone; quien se opone

es mamá abuela.

D. Car. ¡Dichosa mamá abuela! Pues oye,

Luisin, ya sabes tú lo que papá quiere:
habéis de trataros con todo el mundo,
y es necesario dejar esos humillos de

soberbia.

Luisito Y si á mí me gusta tratar con todos,

poro
D. Car. Pero tu abuelita mira mucho la di-

versidad de clases— Ya Vd. ve hoy
que van cayendo esas barreras.

Luisito Bueno, papá, nosotros seremos ami-

gi>3 de todo el mundo. ¿Quiere Vd. que
sa quemos una instantánea de estos se-

ñores?
D. Car. Si ése es tu gusto y ellos no se opo-

nen
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Luisito (Saca la instantánea.) Ya está.

Juanito (Ha andado distraído discurriendo

por toda la escena.) ¡Papá, papá, allf

hay muchos niños arreglando un ma-

pa. Yo quiero ir á verlo.
Luisito Y yo también.

D. Car. No hay que apurarse. Iremos todos,
si estos señores quieren.

Eduardo Con mucho gusto. (Vanse.)

ESCENA IV.

COLORIN y á poco FRITAILLA.

Colorín (Viene entristecido.) ¿Dónde estará
mi fusil? (Mira por todas partes bus-

cándole.) ¡Fusil!... ¡Fusilico!.... Pero si

yo le tenía aquí cuando vino el maes-

tro.... ¿Dónde me lo habré dejao ?

¡Miá que tiene esto mala sombra! (Be
pronto repara en Fritadla que le habla

desde el camino, y á quien Colorín con-

testa, callando en los intermedios en que
se supone habla Fritaillq.J ¿Qué dices?

(Hace signos negativos con el dedo y con

la cabeza.) Porque no quiero
Baja tú, si quieres.... ¡Fusil!.... ¡fusili-
co!.... ¿Dónde estará mi fusil?

Fritailla (Entra receloso, mirando ú todas par-
tes. Viene vestido como Colorín en la l.&

escena. Representa de 1'2 á 14 años.)
¡Miá tú que ande te has metió! ¡Paece
mentira!

Colorín Déjalo, á bien que no eres tú.

Fritailla Pues eres un tonto.

Colorín Más tonto eres tú.
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Fritailla Perder la liberté pa meterse aquí..,.
Vente conmigo. Ya no ta pega más el

ciego. Me ha enviao pa que te vengas.
Colorín No me voy.
Fritailla ¿Por qué?
Colorin Porque yo estoy aquí mú bien.
Fritailla Ya no te pega más.
Oolorin Si me pega.
Fritailla Cá, conque me lo ha dicho él á mí r

ya ves tú. Y dice que en menos de un

mes te va á enseñar á cantar toas las

coplas.
Colorín Sí, como antes.

Fritailla Y que te va á enseñar á tocar la.
bandurria.

Colorín No me enseña.

Fritailla Ahora sí te enseña; te va á dar tres,
liciones tos los días.

Colorín Si; luego no me las da.

Fritailla Si te las da, me lo ha dicho él á mi-
Colorin No te lo ha dicho.
Fritailla ¿Quieres que te lo jure?
Colorín No, que le ha regañao el maestro á.

un niño porque juró.
Fritailla Anda, vente, Colorín, vente. (Atra-

yéndosele hacia la calle.)
Colorín (Haciendo por desasirse.) "So...
Fritailla Y, cuando cantes en el café de Colón,,

te darán piloncicos de azúcar.

Colorín Tráemelos tú aquí.
Fritailla (Coge por el brazo á Colorin con mu-

cho cariño.) Anda, Colorincico, vente;
anda, tontico.

Colorín (Se deja arrastrar sin sentir.) ¿Pero,
me pegará?

Fritailla Cá: dice, que cuando nos den algo
bueno, lo mejor será pa ti. Ya ves tú.

Colorín ¿De verdá?

Fritailla De toa vprdá.
Colorín Pues que sea verdá.

Fritailla Ya lo verás tú.

Colorín Si me pegaran por ti. . . !

Fritailla No digas tonterías. (Vanse. Fritailla

arrastra suavemente á Colorin.)

ESCENA V.

Queda la escena sola. A lo lejos se-oyen los ecos del coro de niños

rentando «A ta Heja» que van acercándose hasta entrar en la escena.

Dan dos ó tres vueltas en coirecta formación y se retiran, perdiéndose
los ecos poco á poco. Cuando se van á marchar aparece JACINTO por
un primer término, y después COLORIN estropeado, sin gorra y rotos_
lo» cintajos y papéles con que estaba adornado.

Jacinto (Viene entristecido.) ¿Dónde irán? (Se
asoma á verlos.) ¡Qué alegres están! Yo

no voy con ellos.
Colorín [Sigue la contienda con Fritailla que

se supone en el camino.) No, no quiero,
no me voy.,..; estoy aquí mú bien

Vete tú sólo.... Cómetelos tú.... Dame

mi gorra Mejor; á mi me compra-
rán otra más nueva. (Repara en Jacin-

to.) ¡Anda! otro niño. (Acercándose.)
¿Tú también te has peleao?

Jacinto No; ¿por qué?
Colorin Como no tienes gorra, ni galones de

papel.... pensé yo. . . .Mira como me

ha puesto Fritailla. . . .; pero que se

fastidie que no me he io. Dice que ya
no comeré yo piloncicos de azúcar....

Mejor; á bien que no me hacen falta.
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Yo no me quiero ir de aquí; me llevaba
engañao.

Jacinto ¿Quién?
Colorín Fritailla. ¿Y tú no asierras la Viejaf
Jacinto No.
Colorín ¿Por qué?
Jacinto Porque no.

Colorín ¿Es que te han pegao?
Jacinto No; es que mi mama está llorando, y

yo estoy muy triste.
Colorín ¿Por qué?
Jacinto Por una cosa que no se puede decir.
Colorín Dimela y te doy una cósica, una bo-

lica que me ha dao un niño. (Da á Ja-
cinto una bolita de piedra ó cristal.)

Jacinto Pues no se la digas á nadie.
Colorín ¡Como que tú creerás que yo soy un

soplón!
Jacinto Es que dice mi mama que mi papa es

muy malo, y se emborracha.
Colorín ¿Será más malo que el ciego?
Jacinto Si. Y hace ocho días que no va á mi

casa, ni lleva el jornal.
Colorín ¡Contra qué malo!
Jacinto Y no tenemos en mi casa qué comer;

y mi mama y yo salimos la otra noche
á pedir limosna, (se aflije y limpia al-

gunas lágrimas con la mano) porque te-
niamos hambre

Colorín Déjalo tú, tontico; que yo se lo diré
al maestro mío, al barbero, y te vienes
conmigo; y la maestra te dará pan y
queso y chocolate. Comes tú lo que
quieras, y te guardas un poquillo y se
lo llevas á tu mama: ¿verdá?
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Jacinto Bueno; pero yo no me quedo allí, que
yo no quiero dejar á mi mama sola.

Colorín Comes y te vas, y luego vuelves otra

vez.

ESCENA VI.

DICHOS, LUIS y JUANITO. Estos aparecen cuando los otros aun

hablan, y al apercibirse se sorprenden, quedando inmóviles á la voz de
LUISITO. que los lisne enfocados con la máquina para sacar una ins-

taqtánea.

Luisito ¡Quietos! no moverse. (Luís da el gol-
pe como de abrir y cerrar la válvula.

Después, con el desenfado de una per-
sona versada, baja la placa que suena

al caer.) Ya está; y va á salir de pri-
mera. Cuando papá la revele, eomo

salga bien, os doy una copia á cada

uno.

Colorín ¿A mi también?
Luisito Si.
Colorín ¿Y salgo yo ahí?
Juanito Si, los dos salís.
Colorín ¿Y salgo sin gorra?
Juanito Claro, lo mismo que estás.

Colorín ¿Has visto, hombre, qué mala suertei

tengo?
Luisito ¿Qué has hecho de la gorra?
Colorín Que me la ha quitao Fritailla.
Juanito ¿Y á éste también?
Colorín Ese es que el pobre no la tenía.

Jacinto La que tengo está muy vieja, y no

quiere mi mama que me la ponga.
Juanito ¿Quieres que te dé yo una?
Jacinto Lo que tú quieras.
Luisito Entonces le doy yo á este la mía.

Colorín ¡Contra, qué güeno eres!
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Lúisiío ¿Quieres tú que te dé yo unas botas •

que tengo en mi casa?
Colorín Si.
Luisito ¿Y un traje muy bonito?
Colorín Sí; tú me lo traes.

Juanito Lo mío para éste y lo tuyo para ése,
y ya somos amigos.

Colorín Amigos pa toa la vida.

Luisito Mira que los trajes que os vamos A

dar están ya usados; pero papá no quie-
re que demos los nuevos. Si por mí fue-

ra....

Colorín No; pa nosotros los viejos, y pa vo-

sotros los nuevos. Vosotros sereis los

amos y nosotros los criados.
Luisiio No, no; amigos, amigos.
Juani o Sí, amigos.
Colorín Pues amigos pa siempre. Y ¿dónde

vivís?
Juanito ¿Vais á ir á nuestra casa?

Colorín Sí; yo conozco toa Graná. ¿Vamos á

ir Jacinto?
Jacinto Bueno.
Luisito Pues os daremos muchas cosas. No-

sotros tenemos muchos juguetes y los

vamos á partir.
Colorín ¡Contra, qué gusto! (Coge á Luisito

por la cintura, y le levanta en peso.)
¿Quieres que te lleve á cuestas?

Luisito No; ¿quieres que te lleve yo á tí?

Color-n Cá, eso no; ya ves tú...

Luisi.o Pues entonces vamos á sacar una

vista.

Colorín ¿Quieres que lleve yo un rato la ea-

jica?

Luisito Sí, tómala; (se la da) y mi gorra. (Se
la pone.)

Juanito Toma tú la mía, Jacinto. (Se la pone;

y se van por el primer término izquier-
da.)

i iViM.'ü . "■ i'N ; * %'
'

• :Í;"HL. \

ESCENA VII.

D. CARLOS y EDUARDO.

D. Car. Tampoco están aquí.
Eduardo Andarán por ahi haciendo alguna

diablura. Déjelos Vd. que jueguen.
D. Car. Que jueguen, si, que jueguen. El jue-

go es media vida para los niños.

Eduardo Ciertamente.
D. Car. Pero ¿Vd. ha reparado en ese maes-

tro?

Eduardo Si, señor; y confieso á Vd. que me-

admira.

D. Car. ¡Qué modo de enseñar, y qué inten-

ción! Todo lo convierte en substancia

para educar á los niños. Aunque estos

pequeños sean más duros que el acero,

él los dejará bien limados.

Eduardo Es verdad. Parece mentira las vuel-

tas que da á las cosas, y cada vez pa-

recen más nuevas.

D. Car. Vd. habrá reparado como con cuatro

monigotes enseña á los chicos y les ha-

ce entender la diversidad de razas, la

unidad de la especie humana, y qué se

yo cuantas cosas que ni aún yo mismo

he aprendido en grandes centros.

Eduardo Una cosa no veo yo muy bien, y es

el que.... no sé como decirlo.... el que

á los chicos no les deja creer más quft
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lo que él cree; y yo pienso que en ésto
debe haber mayor libertad.

D. Car. ¡Ay joven! Vd. está mal de la cabe-
za. ¿Qué ha de enseñar este hombre á
los niños sino lo que él sabe y cree?

Eduardo Pues> figúrese Vd. que hubiera un

hijo de padre no católico.
D. Car. Pues que el padre coja al hijo y le

lleve al cuerno ó á la porra.

ESCENA VIII.

DICHOS, COLORIN, JACINTO, LUISITO y JUANITO.

Luisito Papá, hemos sacado dos instantá-
neas.

D. Car. Pero ¿dónde has dejado la gorra?
¡Toma! ¿Y Juanito también? ¿Qué ha-
beis hecho de las gorras?

Luisito Papá ¿nos va Vd. á regañar?
D. Car. Según lo que hayais hecho.

Luisito Hemos puesto las gorras á estos ni-

ños, que 110 tenían.

D. Car. ¿Pero hombre, las gorras nuevas!

Luisito Esto es ahora de broma; (Colorín y
Jacinto devuelven las gorras! pero les
hemos prometido darles las otras go-
rras v el otro traje. ¿Nos regañará Vd?

D. Car. Al contrario, hijo mío, me agrada
ese modo de obrar.

Juanito Yo quiero que estos niños vayan á

casa, ¿verdad papaito?
D. Car. Hombre, si, lo que tú quieras.
Luisito ¿No regañará mama abuela?
D. Car. No; y si regaña, eso pierde. Mamá

abuela es muy buena, pero le hace tal-

ta venir aquí para que pierda ciertas

preocupaciones.
Luisito Papá, quiere Vd. que demos de núes-

tros juguetes á estos niños?

D. Car. Con muchísimo gusto.
Luisito (A Colorín.) Tú ¿qué quieres: el fcrnrro

ó el caballo?

Colorín Yo mejor quiero el burro. Y yo te

enseñaré á tí á cantar, y te enseñaré

toas las calles de Graná. ¿Tú las sabes?

Juanito Papá ¿quiere Vd. que le diga una

cosa. (Al oído de D. Carlos y con miste-

rio.) Ese niño (por Jacinto) tiene un

padre que se emborracha y no va á su

casa. A mí me da mucha lástima. ¿No
le da á Vd. lástima?

D. Car. Si, hijo, compadécete del pobrecito,.
y ya verás como nosotros le remedia-
mos. Ahora id por ahí á seguir vuestro

juego. (Vanse)

ESCENA IX.

EDUARDO y D.CARLOS,

D. Car. Conque, joven, dígame Vd. ¿qué le

parece el ejemplo de los niños?
Eduardo Admirable; yo estoy desconcertado.
D. Car. Pues ahora me va Vd. á decir si esos

frutos se consiguen ó pueden conseguir-
se con una educación que no sea cris-
tiana.

Eduardo Yo no sé qué decirle.
I). Car. Vamos, hombre, no la heche Vd. de

ignorante y confiésese vencido. Si yo no

supiera que Dios es padre de todos y
me obliga á mirar á esas dos criaturi-
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lias como hijos suyos, ¿cree Vd. que yo
habría tolerado que mis hijos anduvie-
ran revueltos con ellos? De ninguna
manera.

Eduardo Tiene Vd. razón que le sobra; y no le
ocultaré que estos niños y esta escuela
me están haciendo ver lo que yo no ha-
bia visto, ni esperaba ver.

D. Car. Pues aproveche Vd. la lección.
Rosado Pero ¿qué hacen Vds., que va comen-

zar la fiesta?
D. Car. ¿Ya?
Rosado Ya mismo.
D. Car. Vamos pues, si Vd. quiere.
Eduardo Como Vd. guste. (Vanse)

ESCENA X.

JOSE MARIA y PERRICAS. Vienen despavoridos huyendo de LUNA.
Visten traje de serranos; llevan la chaqueta al hombro ó debajo del
brazo, y algunas alforjas, mochilas ó cestas con envoltorios,

José M. a

Aquí debe de haber alguien que ñus

ampare.
Perricas ¡Qué desgraciaos sernos, José María!
José M.a

¡Ay, Perricas de mi alma! Si hubiera

yo sabio que tal hombre había en la ta-

berna, no hubiera entrao á ver á Jua~

niquique.
Perricas Tú tienes la culpa de too.

José M. a La mesma culpa tenemos los dos.
Perricas Pero tú fuiste el que dijiste de entrar,
José M. a Y tú fuiste el que entraste primero.
Perricas (Mirando hacia el camino) Paece que

viene.
José M. a Es el miedo que tienes tú.

Perricas A bien que tú no tienes.
José M. a Si ese hombre es una fiera. ¿Tú has

— 47 —

visto, si me descuido, qué puñalá me

pega, que me deja allí tendió?
Perricas ¡Y ha dicho que no para hasta que

ñus saque las asauras!
José M. a ¡Qué bárbaro! ¿Y será capaz?
Perricas Pa mi que es capaz de too.

José M. a

¡Ay!
Perricas ¿Qué te pasa?
José M. a Que ya siento dolor de tripas.
Perricas Mía que tendría gracia que ese hem-

bre ñus matara á dos infelices como

nusotros, ná más que porque sí, porque
á él se le ha puesto.

José M. a

¡Ay! yo no lo siento más que por mi

probetica Ramona. ¿Qué va á sér de
ella sin mí?

Perricas Y yo que tengo tres criaturicas: ¿qué
seria de ellas, si se quedaran sinsupa-
dre?

José M. a

¡Ay, qué lástima de nusotros, Perri-
cas!

Perricas ¡Ay qué lástima de mis hijos, Jo-
sé M.*a !

José M. a Pues sabes una cosa. . . .

Perricas ¿Qué?
José M.a Que nusotros tenemos la culpa.
Perricas ¿Por qué?
José M. a

Porque sernos dos hombres pa uno, y
á bocaos podemos comérnulo.

Perricas Pero si yo no traigo siquiera un alfi-
ler.

José M. a Ni yo tampoco.
Perricas Otra vez que yo venga á Graná, 1©

pido la pistola á mi compadre.



— 48 —

José 51.a Y yo me traigo toas las herramientas

que haiga en mi casa.

Perrieas Si se habrá ío ese hombre.

José M. a (Asomándose) Mepaeee que es aquel.
Férricas ¿Y no es una vergüenza que estemos

aquí atrancaos por mor de un borracho?

José M. a

¿Te aterminas á que salgamos?
Perrieas Pá luego es tarde. (Hace ademán de

irse, y se vuelve.)
José 51. a

¿Y si saca la navaja?
Perrieas No seas cobarde.

José M. a Yo no soy cobarde. Si á tí te hubiera
dao el aire de la navaja cerca de la

barriga. . . .

Perrieas (En un arranque de resolución) ¡Ea!
qué á mi me da ya vergüenza de estar

aquí metió. Yo me voy, pase lo quepa-
se. A última hora me salvaré por pies.

José 51. a

¿Y' si te mata?
Férricas ¡Que me mate!

José 51. a Pues yo no salgo por ahora. Adiós,
Perrieas; si te matan, no cuentes con-

migo.
Perrieas No me haces falta. (Emprende la.

marcha.)
José 51. a Acuérdate de tus tres hijos.
Férricas No me los mientes ahora.

José 51. a Si te matan no habrá quien les gane
el pan.

Férricas Pues que me maten; yo no quiero pa-
sar por cobarde. (Vase)

José 51. a Mira que el hombre prudente no es co-

barde. (Pausa) ¡Dios te ampare, Perri-

cas ¡qué en buena te vas á meter!

ESCENA XI.

LUNA, JOSEM.* y FERRICAS.

Luna (Viene borracho y descompuesto. Trae
á Perrieas cogido por el cuello.) Anda

palante; que hoy va á ser el último dia
de tu vida.

José 51. a Ya está aquí. ¡Virgen de los Dolores,
que no me mate! ¡Siquiera por mi Ra-
mona!

Luna ¿Creíais que os ibais á escapar? A los
dos os tengo que pinchar pa que ten-

gais un recuerdo de Luna, de este Lu-

na, que es el más guapo que se pasea
por toa Graná; y que se traga á los
hombres como cerezas. (Suelta á Perri-
cas después de zarandearlo, y coge de
una manotada á José María, derribán-
dole el sombrero.) Ven acá, tú. ¿Dónde
quieres que te pinche á ti?

José 51. a En ninguna parte.
Luna Hombre, ¡qué frescura! ¿Conque en

ninguna parte? Te voy á cortar una

puntica de asaura.

Jcsé 51. a

¡Ay! (Llevándose las manos al esto-

mago)
Luna lr á tí te voy á cortar cualquier cosa

mayormente: por ejemplo, una oreja.
Perrieas ¡Dios mío! que sea la derecha; por-

que de ese oido estoy algo sordo, (ap.)
Luna De modo que vamos á proceder sin

derramamiento de sangre ú como sea.

José 51. a

¿Y me harás mucho daño?
Luna Poca cosa; los gritos que des se van

á oir en tú pueblo.
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José M. a

¡Ay! por Dios que no se oigan en mi
pueblo, que de pena se va á morir mi
Ramona.

Luna Tu Ramona, tu Ramona... (Trata de
echar mano á José Maria y se le escabu-

lie, dando varias vueltas por la escena,
basta que logra cogerle) Yo te daré á ti
Ramona... ¡Reza el Credo!

José M. a

(Muy apurado) ¡Perneas, Perricas
de mi alma! ¿no te da lástima?

Perricas Señor Lima,- perdónenos usté!
Luna La falta lia sío grave.
Perricas Pero si nusotros no le hemos hecho

ná.
Luna Sí, señor. Vosotros me habéis faltao,

y á Luna mayormente nadie le falta.
Perricas Diga usté en qué le hemos faltao.
Luna Donde está Luna, el que entra ¿estás

tú? no se bebe una maceta de vino, sin

que Luna dé la autorización verbal ú
tácita.

José 11. a Y nusotros no lo sabíamos.
Luna Además: vosotros habéis debido con-

vidar á Luna y pagar el gasto que hu-
bíera hecho Luna.

José 11. a Lo pagaremos.
Luna Y además: es que Lima se ha levan-

tao esta mañana muy caprichoso, y se

le ha metió en la cabeza el cortarle á

uno un peacico de asaura. (Saca el pa~
ñuelo y se limpia las narices.)

ESCENA XII.

DICHOS, JACINTO y JUANITO por el foro.

Juanito Si, tonto, antes de nada volvemos.
Lima Conque á elegir/Vosotros teneis que
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ir señalaos por estas manos.

Jacinto ¿Qué harán aquí estos hombres?

Juanito ¿Tú los conoces?
Jacinto (Reconociendo á Luna.) ¡Papica! (Se

viene hacia él con los brazos abiertos.

Asombro en iodos.)
Duna (Desconcertado.) ¿Qué? ¿Qué!!?
Jacinto (Queda encogido al ver la actitud de

su padre.) Ya no nos quiere Vd. !

Luna ¿Quién eres? ¿eres un sueño?

Jacinto (Con amargura) ¡Papica, tu hijo!
Luna ¡Mi hijo! !

José M. a ¡Su hijo!
Perricas ¡Su hijo! !

Luna ¡Qué vergüenza! (Va á huir precipi•
tadamente y atropella á Jacinto, hacién-

dole rodar.)
Jacinto (Al caer da un grito) ¡Ay, Dios mió!

(Todos acuden á socorrerle, rodeándole

para ocultarle del público.)
Juanito (Levantándose muy asustado) ¡San-

gre! ¡Sangre! !

Duna ¡Sangre! (Hecha á correr, y vuelve

aterrorizado.) ¡Sangre! ! (Mira á Ja~

cinto y vuelve la vista lleno de terror)
¿Y la he derramado yo? . . ¡su padre! !

(Ti Ion rápido)

Fin del acto undo.



La escena representa un local de clase de niños ó mejor -I gabinte ó

despacho del maestro. Habrá en primer término una mesa ó velador

■con un quinqué ó buiia encendidos, objetos de escritorio etc. Además

algún armario con libros, objetos de enseñanza, mapas, esferas, etc.

Es la hora del anochecer. Por las ventanas se ven los pai>ajes de la

decoración anterior iluminados por los últimos reflejos dei crepúscu -

lo.

ESCENA PRIMERA.

D. MIGUEL, ROSADO y un niño. Aparecen: D. MIGUEL escribien-

•do en el Diario, y ROSADO limpiando, con ayuda del niño, algunos
■objetos que va colocando en s.tio conveniente,

D. Mig. (Después de una pausa de silencio, y
sin levantar la vistaj Que todo quede
bien colocado, Juan.

Rosado No tenga Vd. cuidado, que todo va

quedando bien puesto. (Pausa) Dame

esa bola, niño. (Después de obsercrla)
D. Miguel este globo está roto.

D. Mig. Milagro seria que no saliera algo roto

(Pausa. Acaba de escribir y se levanta.)
Siempre ocurre lo mismo en estos festi-

vales algo ha de romperse y algunas
personas quedan resentidas, porque no

se las atiende como ellas desean. Vie-

nen tantos que es imposible atender á

todos.
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Rosado Pero, á pesar de esos quebrantos, á
Vd. no le cabe la satisfacción dentro
del cuerpo.

D. Mig. Es verdad: estos días son de mucho-
trabajo, pero también recogemos sa-

tisfacciones.
'

ESCENA Ú.
DICHOS y EDUARDO asomando á una ventana.

Eduardo D. Miguel!
D. Mig. ¡Eduardo! entra, hombre. (Eduardo

entra en la escena.) ¿Te marchabas sin
decir adiós?

Eduardo No, sefior; es que me he entretenido-
viendo marchar la gente. Quien se fué
es el maestro Cesáreo, y me ha encar-

gado que le despida de Vd. Ha recibi-
do el nombramiento de alcalde de ba-

rrio; y, loco de contento, marchó á dar
las gracias á D. Saturio. (A Rosado.)
Me dijo que no olvidarás llevar contigo
á Colorín.

D. Mig. ¿Conque alcalde del barrio? De esta
hecha Cesáreo se vuelve loco.

Rosado Y nos vuelve locos á todos. Ya nova
á parecer por la tienda.

Eduardo No te apures, que para lá parroquia-
que hay, nos bastamos los dos.

Rosado Esto se ha concluido. D. Miguel. Si
Vd. no manda otra cosa, me retiro.

D. Mig. Pero ¿te vas sin Colorín?
Rosado No, sefior, le recogeré al paso.
D. Mig. Espera un poco, pues él ha de venir

aquí. Muchacho, Joaquín, anda y dales
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prisa para que acaben pronto y vengan
á que les veamos. (Vase el muchacho.)

Rosado Vd... D. Miguel, estaba escribiendo;
por nosotros no lo interrumpa. En algo
ha de conocerse que somos de confianza.

D. Mig. Ya he concluido. Es el Diario en que

apunto las impresiones del día.

Eduardo La de hoy será una página de satis-

facción, porque yo he visto cosas que
me han admirado hasta no poder más.

D. Mig. Me alegro, hombre. Pues, .mientras
vienen esos niños, os voy á leer mis

impresiones. (Lee) «Con un día esplén-
«dido hemos.celebrado la fiesta, llama-

«da de Aserrar la Vieja, poique en es-

«te miércoles la Santa Cuaresma parte
»por mitad el número de sus dias. Ha

«concurrido mucha gente y ha reinado

«en todos la alegría y el regocijo.
«A las doce se sirvió á los niños una

«abundante comida, que ellos devora-

«ban con fruición. ¡Angelitos de mi al-

»ma! y qué gusto da verles comer.

«Nuestra comida, aunque humilde, es

«para ellos un manjar suculento.
«A las dos comenzó la fiesta literaria

«cantándose un avemaria por todos los

«niños. Después hubo ejercicios de Geo-

«grafía en los mapas sumergidos, visi-

«ta de clases y paseo militar, conclu-

«yendo con la representación de una

«bonita comedia.

«Un nuevo favor nos ha concedido la

«Señora y Dueña de estos cármenes, la

«Virgen María, á quien todos servimos.
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«Hoy se ha fundado en nuestra Escue-
»la el Patronato de la Infancia, en

«el que se inscribirán los niños ricos
» quedeseen proteger á los pobres. Cada
«niño protector tendrá un protegido á
«quien recibirá en su casa todos los

«domingos y días de fiesta. Juntos co-

«merán y juntos jugarán amándose co-

»mo hermanos, y aprendiendo: el po-
«bre á respetar al rico, á quien mirará
«como su protector y principal; el rico
»á amar al pobre y mirarle como un

«hermano menor y necesitado. Le dará
«sus ropitas usadas, y le visitará en

«caso de estar enfermo.

«El ilustre caballero que ha funda-
«do este Patronato es el reputado pin-
«tor D. Carlos Guzmán: y los primeros
«inscritos son sus dos hijos, Luis y Jua-

«nito, que han tomado bajo su protec-
«ción á dos niños de los nuestros, Colo-
«rin y Jacinto, comenzando por enviar-
«les esta misma tarde dos preciosos tra-

«jecitos.
»¡Bendito sea el Dios que así toca los

«corazones! y bendita la Señora que
«desde el cielo nos mira como madre!
«Mientras que seamos suyos no ha de
«faltarnos nada.»

Eduardo ¿Y eso se puede creer?
D. Mig. ¿Había yo de mentir? ¿Por quien me

tomas?
Eduardo Yd. perdone, pero...
D. Mig. Pero ¿qué?
Eduardo Que me parece eso increíble, porque

como hoy los ricos nos miran tan mal
á los pobres.

Eosado Tus salidas de siempre. Tienes cosaa

de socialista.
D. Mig. No digas disparates, Eduardo.
Eduardo No me negará Vd. que hay lucha de

clases; y que los pobres estamos traba-

jando para conquistar nuestros dere-

chos.

D. Mig. Si, hay lucha entre ricos y pobres,
pero es porque no se conocen. Tú mis-

mo has visto en estos niños como al jun-
tarse se han amado, hasta el punto de

parecer cuatro hermanos.

Eduardo Sí, cuatro hermanos, pero unos son

ricos y otros son pobres.
D. Mig. Siempre ha de haber diversidad de

clases. Dios no hizo dos cosas iguales;
los dedos de la mano son cinco, y nin-

guno es igual á otro ni en largo ni en

grueso. Conque aplica el cuento á la

multitud de los hombres, y dime si es

posible que sean iguales, siendo ellos

tan diferentes en condiciones y modos

de ser.

Eosado Y digo yo, D. Miguel, ¿dónde se van

á juntar esos hombres para que se co-

nozcan y se amen?
D. Mig. En la escuela.

Eduardo ¿En la escuela dice \ d.?

D. Mig. En la escuela digo yo, y 110 retiro mi

palabra. Y' no es porque la escuela sea

el único sitio en donde los hombres

puedan con el trato cobrarse amor y

estimación; pero es la mejor coyuntura
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por la condición de la niñez, dócil y
blanda como la cera para recibir la
educación.

Eduardo ¿De modo que Vd. en su escuela se

atreve á quitar las diferencias y hacer

que los hombres se amen como herma-
nos?

J). Mig. Mi escuela es una lima de acero puro,
capaz de limar todas las asperezas
que separan unas de otras las clases
sociales.

ESCENA III.

DICHOS y ECIJA.

Ecija (En la puerta) ¿Será ocasión de que
yo hable con Yd. dos palabras?

D. Mig. Y diez, y ciento y las que Vd. quiera.
Ecija (Entra. Rosado y Eduardo tratan de

marcharse) No estorbáis, al contrario

venis muy bien. Pues aqui tiene Yd. D.

Miguel, un hombre con dos embajadas:
la primera es mía y se reduce á dará

Vd. las gracias por el rato tan delicioso

que nos ha hecho pasar, y á la vez ro-

garle que me permita el venir aquí siem-

pre que yo pueda.
D. Mig. Es Vd. 'libre en honrarnos cuando

quiera.
Ecija Si de lo que yo sé, Vd. quiere apro-

veeharme en algo, lo agradeceré como

un favor especial, y lo haré sin interés
de ningún género.

E). Mig. Un millón de gracias; y cuente Vd.
con que le hemos de dar más de una
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ocasión para que luzca sus habilidades

y nos dé pruebas de su bondad.

Ecija Yo he encontrado en esta escuela al-

go que me emboba: cuatro veces he es-

tado en la puerta, y otras tantas me he

vuelto.

D. Mig. Es un fenómeno que se repite todos

los días; y es que hay aquí en el am-

biente algo que embriaga y aprisiona
á los que vienen, para que queden pren-
dados de nosotros.

Ecija Pues la segunda embajada.... yo qui-
siera D. Miguel, que me hiciera Vd. un

favor.

D. Mig. Si está en mi mano....

Ecija Se trata de hacer un bién.

D. Mig. Yo siempre estoy dispuesto á hacerle.

Ecija. ¿Siempre?
D. Mig. Siempre.
Ecija Pues cogido le tengo. Yo quiero con-

seguir de Vd. un perdón.
D. Mig. Concedido.

Ecija ¿Sea para quien sea?
D. Mig. Sea para quien fuese. Estoy dispues-

to á perdonar aunque sea á mi sobrina

Luna, que es el hombre menos digno de

perdón.
Ecija Pues á su sobrino Luna es á quien

hoy tiene Vd. que perdonar
D. Mig. Hombre, esto ha sido un lazo... pera

en fin lo dicho dicho está. Perdonado

queda con tal de que no se me presen-
te. Vaya y pida perdón á su mujer y á

sus hijos y yo les favoreceré e n cuanta

pueda.




